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Lunes 26 de Diciembre 

A-punles históricos 
y artísticos sobre la antigua Catedral 

de Cartagena. 

II. 
La historia no habla de Cartage­

na al refíivir l.i conquisli» d<i I'-spaña 
goda por los árabes en el año do 
712 al 15. Es do creer siquiera la 
misma ctniducta do Murcia que di­
cen so lláiíKibu outonces Oveala, la 
cual se rindió a partido, que sacó ol 
gobernador aventajado, vuliéndose 
de la estratagema do colouur á las 
mujeres vestidas de hofnbres cu la 
muralla, logrando de iste modo po­
ner en cuid.tdo á los árabes. 

Igual silencio se observa durante 
todo el tiempo quu estuvo someiíid>ii 
á ladominauion surraccna, haciéndo­
se mención de i lia por primera vez en 
tiempo de D. Fern.mdo III, rey de 
Casiillii, llanuidü el Sanio. Habien­
do aceptado su hijo D. Alonso, mas 
tarde lodo su nombre conocido por 
el Roy sabio en el año 1241, las con­
diciones en virtud de Lis cuales 
Hudiel, vGj moro de Murcia,implo­
raba la protección de los reyes de 
Castilla, para que le defeudiesen de 
sus enemigos ihteriores y esteriores, 
venido el principe D.Alfonso á Mur­
cia por enfermedad de su padre pa­
ra tomar posesión del nuevo reino, 
las ciudades de Lorca, Cartagena 
y Muía no quisieron sujetarse ul se­
ñorío de los cristianos, ni seguir el 
común acuerdo de los demás. No 
yiniendü D Alonso apercibido pa­
ra liacer la guerra, y contento con 
lo demás de qu« se apoderó, volvió 
al lado de su padre a quien halló 
convalecido en Toledo. (1) 

Vu«lto D. Alonso á Murcia en el 
año 1242, rindió por fuerza ¿ Muía, 
y taló los campos de Lorca y Carta­
gena hasta el pun^o, do qu« perilido 
el brio, trataban entre si d« entre-

(1.) Mariana Historia de Espafía Libro 13 Ca-
yttulo U y III, 

garsc; pi ro no se dice que lo verifi­
caran. 

Rebelados mas adelántelos moros 
de Murcia contra Castilla, y confe­
derados con otros comarcanos, don 
Alonso ya rey, obtuvo la ayuda de 
su suegro D. Jaime I de Aragón, 
quien poniéndose sobre ella con su 
ejército á principio de 1266, con­
siguió al poco tiumpo que se lin-
diese á partido y se entregara. Vuel­
to el rey D. Jaime á su tierra, Don 
Alonso pasó á tomar posesión de la 
ciudad de Murcia, cuyas cosas asentó 
ocupándose en edificar castillos por 
todo el distrito pata SU mayor seguri 
dail, y en llevar gentes que pobla­
sen aquella comarca. No bastando 
Castilla, para proveer de tanta mul-
tiiuU como se requerijj, para 
tantas ciudades y pueblos, hizo lla­
mar de Cataluña y vinieron muchos 
que asentaron en el nuevo reino. (2) 

Esta breve reseña histórica de la 
reconquista del reino de Murcia, 
por lo:> cristianos, prueba clara­
mente.que Cartagena sufrió mucho 
de' las talas desús campos por el 
Príncipe D. Alonso, que había en 
esta ciudad muchisimus moros, los 
cuales habriati acudido al reino de 
Murcia, huyendo .del de Valencia 
que hacia poco tiempo fuera con­
quistado por los aragoneses; y que 
al huir nuevamente de Murcia con 
motivo de la recqnquista cristiana, 
dejaron á sus ciudades y pueblos sin 
habitantes. Creo que á Cartagena 
como hermoso puerto de mar; de­
bieron acudir pobladores catalanes, 
inmigración que lia debido influir-

, mucho en el genio comercial é in-
'dustrial átí los habitantes de esta 

MÚudad. 

¿Kn que situación encontraron los 
cristianos á Cartagena al cenquis-
tarla do los moros en 1260 ó 67? La 
historia no lo dice, pero hay un 
dato importante que nos da alguna 
luz sobre este punto. Tres siglos des­
pués, ó sea en 1591, en que Maria­
na publicaba su grande obra «La 
historia general de lispaña,» Carta­
gena apenas contaba, al decir del 

(2.) Mariana Historia de Espafia Libro 13 Ca­
pitulo KV y XVI. 

ilustre historiador, seiscientos Yeci-
nos. (3) 

¿Y su Catedral y su obispo? Él 
P. Miñana, continuador déla histo­
ria do Mariana, nada dice sobre la 
una ni sobre el otro. Sien la época 
de la reconquista de Cartagena se 
restableció su obispado, debió resi­
dir muy poco en esta ciudad y ocu­
par eljodificio conocido con el nom­
bre de la casa de los Cuatro Santos» 
en la que se construirla una humil­
de Capilla, sin que yo crea por esto 
que el actual edüiciu sea el mismo 
de aquel' tiempo. 

Mirando las cosas contimparcia­
lidad, encuentro muy natural la 
trasbcion de la residencia del obis­
po de esta ciudad á la de Murcia en 
tiempo de^la reconquista de esl-e 
reino. Cartagena no ofrecía la se­
guridad de su rivul. situada tierra 
adentro, y la pobreza de la una 
contrastaba fuertemente con la fe­
racidad del suelo y la importancia 
que la otra habla ^adquirido, comp 
Corte durante largo tiempo de Re­
yes moros, y luego como capital de 
un reino cristiano y asiento de su 
Gobernador el primero de los cua­
les hermano del íley moro de Alme­
ría, conservó el titulo de Rey. Ep 
una época en que el entusiasmo re­
ligioso era la palanca mas poderosa 
de la reconquista cristiana, era prer 
ciso dar fuerza y vigor á ese en­
tusiasmo entonces muy exaltado. 
Asi lo comprendieron los obispos 
residentes en la antigua corte mora, 
empezando á levantar en 1353 una 
hermosa Catedral, cuya eonstruc-
cion terminó en 1464. No se si el 
obispo que trasladó la silla de Car­
tagena á Murcia, ú otro, dijo, que 
era necesario poner una cruz en el 
sitio que ocupó la antigua Catedral 
Cartaginense: si tal dijo, no seria 
ciertamente por mezquina rivalidad 
contra esta población, sino' por \ix 
poca ó ninguna seguridad que ofre­
cía, según se desprende de lo qije 
consigna la histoiia. 

¿Donde estuvo situada laantigi^a 
catedral? Ningún dato histórico l)é 

-1 encontrado que pueda dar el mas U-

(S) Mariana, Historia de Espafia, Libro 5 Ca­
pitulo lll. 

gero rayo do luz. En mi opinión do 
bió ocupar el mismo sitip que la hoy 
llamada iglesia vieja, y la entrada 
k ella estarla en el mismo punto 
que hoy tiene la que se halla jun­
to á la torre. Pocos habrá que 
ignoren que Cartagena ha sido has 
hace poco tiempo una península, ro­
deada por una parte de mar, y por 
otra de lagos formados por las altas 
mareas y las aguas pluviales. Habi­
tando su población en los cerros, era 
natural escogiesen el mas importan­
te de; ellos, este es el, mas próximo 
al puerto, para constrifir la catedral, 
comp centro a donde habiap de cpn-
vergeir los rayos 4)̂  ;'a nueva féVEs 
probable también que al levantar la 
boy llamada igUfia vieja, y siti:|,,arla 
^n el pt^nto Qn que,hoy so encuen­
tra, Ips constructores lo eJijiesen por­
que alguna tradición, alguna ruina 
ó escrite les indica^'a que allí habla 
existido la primitiva catedral metro­
politana. Respecto î l sitio en que 
estaba la antigua pi^erta de ,Qnt,ríida 

,al:templo, observaré qu« 1̂  tosca es-
(jalinata de la cresta de la Bai;p,no-
sa, el pequeño arrecife y la plazoleta 
que dá frente á la;ení,rada opuesta á 
lat orre, Uan debido hacerse al repa 
rar ó construir la actual iglesia vie­
ja, según í̂ e comprende por el corto 
de una pared d»; piedra qup hay al 
principio de la escalinata, y por el 
manifiesto rebajamiento de uñado 
las calles adyacentes. 

Ahora se me preguntará ¿cuando 
fué construida la llamada iglesia 
vieja? Soy estraño á la ciencia ó ar­
te de la arquitectura, y no sé distin­
guir, sino confusamente, los diver­
sos géneros de ella. Me limitaré por 
lo tanto á representar ^las reflexio­
nes ".que me ha sugerido el interipr y 
el csterior do la iglesia. En el lienzo 
da pared que dá frente i't la calle del 
Aire, y próxima á la cruz de madera, 
hay una lápida pOr cuya inscripción 
se saboque aqutilla ob'a se hizo por 
el doctor Don Francisco Martínez, 
obispo do Cartagena y por los her­
manos de la congregapioii de nues­
tra Sra. do la Asunción, ol año 1G15. 
(Esta ultima |c¡fra no sñ entiende 
bien.) 

La palabra «obra» de la inscrip-
I clon parece indicar que la iglesta no 

i 


